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La comunicación, función básica 
de las Relaciones Públicas ILa televisión en los 9O 

metas fijadas. Identifica a la dio que entabla relaciones 
Carlos Bonilla Gutiérrez Valerío Fuenzalida F.organización como un sistema muy complejas e imprevisi­

que procesa mensajes, al con­ bles con su audiencia. 
siderar que casi todas las acti­ Siete capitulas componen 
vidades organizacionales in­

Editorial Corporación deEditorial Trillas. Primera Edi­
la estructura de la publica­

cluyen procesos de comuni­
Promoción Universitaria, San­ción. México. 109 pp. 1988. 

ción. Los cinco primeros en­
cación. 

tiago, Chile. 158 pp. 1990. 
tregan información sobre la 

El tercer capitulo, ofrece TV. desde tres puntos de vis­
una visión panorámica de la ta: Los cambios tecnológicos 
historia y evolución de las y de organización en las em­
relaciones públicas y señala presas televisivas; la presencia 
el Acuerdo de México, como cuantitativa y cual itativa de la 
el inicio de una etapa superior TV., al desplazar en el con­
en la evolución de las relacio­ sumo a otros medios de co­
nes públicas, identificado municación; y el lenguaje sim­
como una función de la orga­ bólico televisivo que compite 
nización moderna. con otras agencias culturales 

En el capi'tulo cuarto, ilus­ y la necesidad de comprender 
Comunicación, relaciones tra la forma cómo deben im­ la comunicación audivisual a 

públicas y organización, son plantarse y desarrollarse las partir de la recepción activa 
los temas claves que el autor actividades de relaciones pú­ de sus mensajes. Los dos úl­
aborda en el presente libro. blicas en la organización. Re­ La obra sustenta su apor­ timos capitulas abordan la 
Parte de la premisa de que es­ comienda optimizar los flujos te en un triple análisis sobre problemática de la televisión 
tas áreas son complementarias de comunicación entre la or­ las complejidades del medio vis-a-vis el desarrollo y sus 
e importantes para el desarro­ ganización y sus públ icos in­ televisivo, no solo por los nuevos horizontes. 
llo de empresas e institucio­ ternos y externos y promover mensajes que difunde, sino En resumen, una publica­
nes. el entendimiento y la partici­ por su lenguaje especifico e ción de sumo interés porque 

Cuatro cap rtu los configu­ pación en tareas de desarrollo impacto en la cotidianidad denota el impacto transfor­
ran el contenido de la obra. mutuo, fundamentales para del espectador. mador de la televisión latinoa­
El primero, analiza la organi­ lograr el desarrollo de la co­ En efecto, el presente y mericana en los últimos años, 
zación y su definición con­ munidad. futuro de la televisión plan­ cuya expansión cualitativa 
ceptual; los tipos, objetivos y El libro resulta particular­ tea múltiples desafros: es afectó el accionar de los otros 
funciones de la misma. El se­ mente interesante porque, al una gran industria audiovi­ medios. El lector también en­
gundo, se refiere a la impor­ final de cada capitulo, el au­ sual, de creciente dinamismo contrará en la obra, los cam­
tancia de la comunicación tor propone la realización de e importancia económica, cu­ bios a nivel conceptual y tec­
como un factor dinámico de actividades didácticas, ten­ ya evolución tecnológica in­ nológico experimentados por 
la organización; y enfatiza la dientes a que el lector pueda troduce cam bias organ izati­ este med io recientemente y 
coordinación de actividades poner en práctica los concep­ vos y nuevas posibilidades los nuevos desaf ros que en­
entre los individuos que parti­ tos en él vertidos. económico-culturales para la frentará en esta década. 
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cipan en ella, para alcanzar las María del Carmen Cevallos población mundial; es un me­
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COMUN'CAC'ON y PERESTROIKA 1O 
El vertigo de la perestroika y la glásnost cambiaron a la Unión Soviética, al mundo. 
y por supuesto a los medios de comunicación. Bien. Muy bien. Pero parte de las 
donaciones e inversiones internacionales previstas para América Latina se trasladan 
hacia la URSS. 
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Carta del editor
 

e hasqui no podía ignorar los tremendos y acele­
rados cambios que se suceden en la Unión Soviéti­
ca, Europa y el mundo como consecuencia de la 

perestroika y glásnost. La apertura ha tocado a todos los 
sectores pero, en particular, a los medios de comunicación. 
Los medios se privatizan. Se aprueban nuevas leyes de 
prensa. La crítica retoma su lugar. La censura se acaba. 
¡Libertad y transparencia! 

Pero Rusia y los países del Este abandonan el Nuevo Oro 
den de la Infonnación y de las Comunicaciones. Y dismi­
nuyen sus relaciones con el Tercer Mundo. Ojalá no entre­
mos en la era Este contra Sur. 

DIRECTOR: Asdrúbal de la Torre. EDITOR: Juan Braun. DIREC­
TOR DE PUBLICACIONES: Nelson Dávila. ASISTENTE DE EDI­
CION: Wilman Sánchez. COMPOSICION: Martha Rodríguez. 01­
SEr;lO: Fernando Rivadeneira. PORTADA: Lulgi Stornaiolo y 
Jaime Pozo. IMPRESO: Editorial QUIPUS. COMITE EDITORIAL 
EJECUTIVO: Jorge Mantilla Jarrín, Peter scnenket, Edgar Jaramuto, 
Fausto Jararnu¡o, Gloria Dávila, Lucía Lemas, Jorge Merino, Fran­
cisco Ordóñez. CONSEJO ASESOR INTERNACIONAL: Luis Beltrán 

Los Estados y compañías especializadas en imagen, han 
desarrollado métodos sútiles para ganarse la opinión públi­
ca. Las Secretarías de Prensa son, 'a veces, simples aparatos 
de propaganda, relaciones públicas y publicidad. Las tecno­
logías de comunicación, facilitan el trabajo de los modernos 
Machiavelos. ¡Cuidado con los príncipes..: y el Estado! 

La tapa de CHASQUI, Mijail Gorvachov, un gran co­
municador; porque supo escuchar e interpretar a su pueblo 
y a los pueblos del mundo. Pedían democracia, pluriparti­
dismo, privatización, mejor estilo de vida, una prensa libre y 
crítica. Y Gorvachov les dio perestroika y glásnost. Tuvo 
coraje. El mundo es otro. 

Juan Braun 
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\ Asdrúbal dela Torre 

Inicio de la perestroika 
El autor cuenta sus experiencias en la Unión Soviética cuando perestroika y glásnost comenzaban. 
Es decir, las profundas reformas de un sistema para revitalizarlo procurando que, al mismo tiem­
po, conserve sus rasgos esenciales. 

E

s dif(cil para un extranjero com­

prender el significado del proce­

so de transformación social, po­

lrtico y económico denominado
 

perestroika, enunciado por primera vez
 
en la ciudad de Leningrado por el señor
 
Mijail Gorvachov, al poco tiempo de ha­

ber sido elegido Secretario General del
 
CC del PCUS, en abril de 1985.
 

En la visita que hiciéramos en 1987
 
tres comunicadores ecuatorianos a la
 
URSS, cumpliendo una invitación de la
 
Unión de Periodistas Soviéticos, apre­

ciamos que la perestroika ocupaba la
 
atención de casi todos los sectores con
 
los que nos pusimos en contacto y, en
 
especial, de los medios de comunica­

ción. Me atrevería a afirmar que eran
 
los comunicadores de la URSS no sola­

mente los más entusiasmados en la "re­

volución sin armas", como así fuera
 
calificada por el señor Gorvachov, si­

no además la punta de lanza para la
 
transformación propuesta.
 

Asdrúbal de la Torre, ecuatoriano. Director 
General de CIESPAL. 

DEFINICIQN DE LA PERESTROIKA 
Cuando la URSS se aprestaba a fes­

tejar el septuagésimo aniversario de la 
Revolución Socialista, se hacía difícil 
comprender la aplicación de reformas 
que podrían afectar al "sistema". El 
escritor político español Fernando Clau­
din, consideraba, al referirse a la pe res­
troika, "la posibilidad de una reforma 
del sistema que lo revitalice conservan­
do al mismo tiempo sus rasgos esencia­
les", rasgos que el mismo autor sinteti ­
zaba en tres puntos: "Monopolio del 
poder por el Partido Comunista, esta­
tización de los sectores decisivos de la 
economía y consagración del marxismo­
leninismo como única ideología legal". 
A pesar de que reconocía que en estas 
siete décadas esos principios ya han 
"experimentado una serie de cambios 
fu ndamentales". 

La propia definición de la perestroi­
ka, varia de acuerdo al interés y entu­
siasmo de las diferentes personas con 
quienes pudimos conversar. Por ejemplo 
el periodista Vadim Polial<ovsky, re­
dactor en jefe del departamento la­

tinoamericano del Semanario Za Rube­
zhom, calificó al término glásnost como 
la esencia, el espíritu ele la perestroika. 
El señor Pcliakevskv en castellano y 
con un tono entusiasta definió glásnost 
como "Hablar a toda voz, gritar, decir 
la verdad, criticar, apertura poi ítlca, su 
objetivo principal es hacer a nuestro 
país más democrático; nos faltaba la 
democracia, ahora la estamos aumentan­
do, ampliando. Vamos a abarcar pro­
blemas de prensa, problemas electora­
les, de la cultura, impresión de libros. 
Hay nuevos 1ibros que aparecen, libros 
escritos hace 20 o 30 años, a los que no 
se permitó su publicación. Películas 
filmadas hace 20 años que estaban 
guardadas en depósitos, porque a un 
funcionario de un ministerio de la cul­
tura le parecía que estas películas 
servían a nuestros enemigos, un absur­
do; ahora están apareciendo. Todo esto 
es glásnost, la apertura completa en 
todo lo señalado; eso, para nosotros, 
es muy importante". 

El periodista Dimitri Kazutin, define 
la perestroika en el periódico Noveda­
des de Moscú, edición No. 42, al anali­
zar los llamamientos (consignas) del 
Partido con motivo del LXX aniversa­
rio de la Revolución de Octubre; consi­
dera que "estos llamamientos del CC 
del PCUS, llevan impreso el sello de una 
época distinta; ahora son realistas, 
prácticos y centran la atención en las 
tareas fundamentales de nuestros días. 
La causa revolucionaria de la perestroi­
ka, la renovación de la vida de la socie­
dad, el nuevo mecanismo económico, 
el desarrollo acelerado de la economía, 
la moral socialista y la justicia social, 
la autogestión socialista del pueblo, 
son los problemas y las tareas aún sin 
resolver, a los que debe atraerse la aten­
ción de millones y el más alto interés 
público". 

Boris Kurashvili, investigador princi­
pal del Instituto del Estado y el Dere-

PRENSA Y ESTADO 

Ramón Zorrilla 

Prensa y poder 

E
nt re las más socorridas cues­
tiones en la etapa ingenua 
de la escolástica medieval, pa­
ra quebradero de muchas ca­

bezas germánicas, que trataban de 
adentrarse en las sutilezas de la dia­
léctica y retórica mediterráneas, figura 
aquella que pasó más tarde al hablar 
cotidiano y que se expresa llanamente: 
¿Qué fue primero, el huevo o la gallina? 

Ciertamente que así planteada la pre­
gunta, sigue sin respuesta. No falta 
quien haya querido plantearla analó­
gicamente al mundo de la comunica­
ción y se ha querido preguntar: ¿Fue 
primero la prensa o lo fueron las ofi­
cinas de prensa? 

En estricta cronología fue primero la 
prensa y después, mucho después, na­
cieron las oficinas de prensa. Pero an­
tes, mucho antes que la prensa misma 
y desde el origen de la sociedad, inse­
parables de ella, estuvo el poder. 

Entendido el periodismo como un 
"medio que usa 1a palabra escrita para 
difundir información" puede decirse 
que precedió tres mil años al invento 
de Gutemberg. Quedan testimonios de 
este periodismo en la Edad Antigua 
entre chinos, babilonios y egipcios. 
Este periodismo estaba íntimamente li­
gado a los intereses de los gobernantes 
y a la jerarquía sacerdotal. Un dato cu­
rioso revela que en el tiempo del faraón 
Ramsés 111, se inicia una especie de 
juicio por libelo a ciertos papiros de 
oposición. 

En Roma será Julio César quien con­
vierta las muy solemnes Actas Pontifi­
cias en Acta Diurna, en las que se aqre­
gan a las más solemnes noticias algunas 
otras que hablan de bancarrotas y de 
rivalidades entre gladiadores y de mu­
chas otras novedades que atraían la 
atención de los ciudadanos romanos. 

Ramón Zorrilla, mexicano. Comunicador V Ca­
tedrático Universitario. 
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La prensa es un poder en sí mismo. 
Ayuda a crear guerras, hace caer 
gobiernos, vende Coca Cola. En 
América Latina el poder de la pren­
sa y el del Estado van de la mano. 
¿y la prensa independiente? Bien, 
gracias. 

Hay historiadores que las consideran 
como antecedente remoto de las gacetas 
de la Edad Moderna. 

PRENSA Y MODERNIDAD 
La historia de la edad moderna está 

unida indisolublemente a la de la pren­
sa periódica. Con su periodicidad 
hebdomadaria la Gazzete del Médico 
de la Corte de Luis XIII, Théofrast 
Renaudot, inicia, sin imaginarlo, una 
etapa en las relaciones prensa y poder. 
Las ocho paqinltas, en pequeño forma­
to, informaban primero de lo más geo­
gráficamente alejado: Sucesos de Cons­
tantinopla, Lisboa, Moscú, Varsovia y 
terminaba con noticias de París y de la 
misma corte. La gaceta va cobrando 
cada vez mayor interés para los parisi­
nos y, sobre todo, para los propios 
cortesanos. El mismo monarca francés 
buscará cada mañana de sábado en esas 
hojitas, noticias del mundo entero y 
ponderaba el número de veces en que 
su real Majestad sea mencionada. 

Pero Luis XIII no llega a tener una 
oficina de prensa. No le era necesaria. 
La gaceta se editaba, como todo lo im­
preso, por un exclusivo privilegio real. 
Se hacía con el beneplácito del carde­
nal Richelieu y es prácticamente dicta­
da, se dice, por aquel padre José, lla­
mado la Eminencia Gris del cardenal 
y de su política. 

Pero la prensa tardará todavía cien 
años en su lucha por desatarse del po­
der absoluto y convertirse ella misma, 
paradójicamente, en un poder. En Fran­
cia la revolución consagrará la libertad 
de prensa; en Inglaterra y en una lucha 
menos violenta, aunque más prolongada, 
desde la requisitoria de John Milton 
contra la censura, hasta la defensa fren­
te al libel ACT, se irá estableciendo con 
más solidez el poder de la prensa. 

SIGLO DE ORO 
El siglo XIX será, sobretodo en In­

glaterra, el siglo de oro de la prensa. 
Ah í nacerán los primeros grandes dia-

Rupert Murdoch, uno de los poderosos de la prensa 
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COMUNICACION y PERESTROIKAla más avanzada tecnología en radiodifu­
sión, impresión, diseño gráfico para 
convencer al pueblo alemán de las exce­ rios y descentralizadores como un inten­y agregan: "Más genéricamente, en un de recepción de estímulos o discursos­
lencias del régimen nacional socialis­ to por romper el desequilibrio entregrupo social se definen los distintos órdenes, porque todo aumento de los 
ta y la grandeza de su destino. las tasas de emisión y de recepción;papeles por la relación existente entre índices de emisión -que derivaría de 

Pero é es posible un Goebels en una o dicho de otro modo, como el empeñolas tasas de recepción y las tasas de emi· un aumento de la capacidad de deci­
sociedad distinta a la de Alemania de por descentralizar los mecanismos desión. Hay personas o sistemas (el profe­ sión de vastos sectores sociales- es 
los años '30? ¿Puede darse una mani­ generación de mensajes, a fin de aumen­sor, el jefe) cuya actividad consiste so­ inadmisible para el poder. 
pulación semejante en eso que Karl tar los promedios de emisión. Se trata, 
Popper llama "sociedad abierta"? 

bre todo en emitir y otras. cuya activi­
en todos los casos, de la saludable sub­

Se sabe que el Diario de Goebels 
dad es solo receptora". Todo lo cual 

C
omo siempre ha ocurrido, la 

publicado en forma parcial por los años 
versión de los receptores.lleva a estos autores a la siguiente con­

La división jerárquica del trabajo relación media entre la canti­
50 y más extensamente 30 años des­

clusión: "Cabe, pues, definir los tipos 
entre emisores y receptores, entre domi­ dad de emisión y de recep­

pués, es un libro indispensable tanto 
de sociedad por su relación media de 
em lsión-recepción". 15 nantes y dominados, tiene una de sus ción, nos coloca en el cen­

en las bibliotecas de los politicólogos fuentes teórico-ideológicas en la conver­ tro mismo de las desigualdades so­
como en las de los expertos en merca­

Esta última afirmación, complementa­
gencia del leninismo y el neoconduc­ ciales y de los sistemas económicos y 

dotecnia y campañas de ventas. 
ria de las anteriores, constituye de he­

tismo, a la que nos hemos referido en políticos en que se sustentan. Así, 
nuestro juicio puede ser muy fecundo 
cho un principio metodológico que a 

este texto. La propuesta de suprimir 

L
no es posible hablar de sistemas demo­

a aplicación de la sabiduría goe­ tal división del trabajo es el claro rever­ cráticos y participativos cuando la in­
belsiana puede estar así en 

para investigar modelos de sociedad a 
so de posiciones como la siguiente, sos­ vestigación demuestra que los índices 

el diseño de campañas publi­
partir de los modelos comunicaciona­

tenida por Lenin al señalar "la impor­ de recepción sobrepasan holgadamente 
citarias para vender automó­

les, ya que la comunicación no es un 
tancia del poder dictatorial unipersonal" a la tasa media de producción y difusión 

viles, diamantes, detergentes y papas, 
mero fenómeno superestructural sino 

para el desarrollo económico: "Subor­ de mensajes, cuando predominan estruc­
fritas o en el designio de una campaña 

constitutivo de lo social. Por ello, 
dinando la voluntad de miles de hom­ turas verticales/unidireccionales de co­

geopolítica para disminuir en proyec­
también es posible inferir las concep­

bres a la de uno solo, la subordinación municación. 
ciones de 20 a 50 años la población 

ciones sobre la comunicación social 
incondicional a una voluntad única es Volvemos, entonces, a los plantea­

rios. Su urgencia de información irá 
que se hallan explícita o implícitamen­

En México serán periódicos como futura de un país en desarrollo. Incon­ absolutamente necesaria para el buen mientos iniciales. No parece posible di­
propiciando, incluso, los nuevos inven­

te presentes en las teorías políticas, 
El País o Multicolor los que desacredi­ tables pequeños Goebels están disemi­ éxito de los procesos del trabajo organi­ señar opciones realmente transformado­

tos (telégrafo, teléfono, telegrafía sin 
a partir del tipo de articulación que 

ten el gobierno del presidente Madero y nados en innumerables oficinas a lo zado al estilo de la gran industria me­ ras de las estructuras informativo-comu­
hilos, fotografía, amén de la rotativa y 

se promueva entre élites y masas, 
propicien su derrocamiento. Entre el largo y ancho del planeta aplicando téc­ canizada (oo.) La revolución (oo.) exige nicacionales sin antes desbrozar el cam­

del linotipo). Tanto la información no­
sin importar el sello ideológico nominal 

nicas que no producirán aquel unáni­poder público y el poder de la prensa hoy la subordinación incondicional po teórico e ídeolóqlco. Si se parte de 
ticiosa como los artículos editoriales 

en que tal tipo de articulación se sus­
me: "Heil Hitler", si no variadas expre­se crean con frecuencia lazos y relacio­ de las masas a la voluntad única de los tente. teorías comunicacionales de raíz con­

influirán en forma decisiva y abrumado­ siones como: "La clase se demuestranes muchas veces inextrincables. En dirigentes del proceso de trabajo" .16 ductista y neconductista y de concep­
ra en la opinión pública. Esta a su vez, con clase", "Pepsi es lo de hoy", "Su partimos de la comproba­la F rancia de principio de siglo un perio­ O para decirlo con las palabras de ciones elitistas-Leninistas respecto a las 
hallará en la prensa un medio excelen­ corazón tiene un diamante" o "La fa­ ción empírica de que el po­dista, Clemenceau, llegará a ser primer B. F. Skinner: Lo que habría que com­ funciones de la comunicación soci~t 
te para presionar en las decisiones poi í­ S

i 

der de emisión es, en todosmilia pequeña vive mejor".ministro. En el México del medio siglo, batir es "la amenaza planteada por las se repetirán los mismos esquemas 
ticas y gubernamentales e incluso re­ El ministerio de propaganda del los niveles, consecuencia y ex­varios periodistas han llegado a ser literaturas de la libertad y de la digni­ autoritarios. Y se persistirá en la unidi­
chazarlas. presión a la vez del poder de decisiónTercer Reich dejó para cualquier usogobernadores de Estado. dad", por Jo cual "lo que hace falta es reccionalidad, en la cristalización asimé­

La prensa, entonces, se vuelve una oficial su propio "genitivo de propagan­ en los problemas básicos de toda comu­Más allá de esos caminos persona­ más control intencional y no menos".17 trica de los polos extremos del proce­
preocupación constante del poder públi­ da". En ninguna parte del mundo seles, las relaciones Prensa-Estado serán nidad, veremos que la concentración Es decir, hay que aumentar las tasas so comunicacional. • 
co. No se puede decir que existan ya usó ya el término propaganda al hablar de por sí cada vez más complejas. del poder económico y político impli­

lo que son ahora oficinas de prensa
 de las tareas de difusión del Estado.Cine, radio y televisión informativos ca, desde el punto de vista comunica­

En México, durante el sexenio delharán mayor la complejidad. Las ofici­o de Comunicación Social. Lo que hay cional, la concentración del poder de 
es una evidente necesidad de ellas. presidente Cárdenas funcionó eficaz­nas de prensa irán su rgiendo en medio producción y difusión del discurso so­


Una anécdota que Georges Weil
 mente el DAPP, Departamento Autó­de esa complejidad llevando a cabo una cial. Al limitarse la capacidad de emisión REFERENCIAS 9.lbídem. p. 205. 
10. V. l. Lenin, ¿Qué hacer?, 2a. ed., Madrid, doble faz como las antiguas efigies del nomo de Prensa y Propaganda. Bajo a los grupos minoritarios que ejercen el 

t.Patrtcla Neve, "Aprendizaje y tecnología Akal Editor, 1978, p. 39. 
relata en su "Historia de la Prensa Pe­

dios Jano: Dar información guberna­ la dirección de Agustín Arrollo Ch. el poder poi ítico y económico, las mayo­riódica" es más que ilustrativa. Un fun­
del comportam lento", en Pierre Achard 11.Alan P.L. liu, Comunicación e integra­

mental para ser difundida por la prensa DAPP reunió un conjunto excepcio­ rías sociales son mantenidas o transfor­cionario de la muy estricta administra­ y otros, Discurso biológico y orden social, ción en la China comunista, Barcelona, 
ción prusiana pregunta a Bismarck y, al mismo tiempo, evitar que la pren­ nal de talentos de la literatura y las ar­ madas en masas meramente receptoras México, Editorial Nueva Imagen, 1980, Editorial Gustavo Gill, 1978, p. 19.
 
en qué partida deberá registrar las sumas
 sa informe de actividades gubernamen­ p.2'19. 12. Eric Saperas, La sociología de la comu­tes plásticas mexicanas y en él se quiso de mensajes. Es decir, se produce un 

2.B.F. Skinner, Más allá de la libertad y de nicación de masas en los Estados Unidos, tales cuya publicidad es considerada centrar toda la política y la instrumen­ desequilibrio entre las tasas de emisión de dinero destinadas a ciertos periodis­
la dignidad, Barcelona, Editorial Fonta­ Barcelona, Ariel, 1985, p. 72. no conveniente. tación informativa del gobierno fede­ y de recepción, desequilibrio que ex­tas. El canciller de hierro resolvera: nella, 1980, p. 194. 13.lbídem,. p. 74. 

ral. Fue liquidado en 1939. Sus fun­ presa las relaciones reales de poder enAbra usted un renglón especial bajo el 3.Camilo Taufic, Periodismo y lucha de cia­ 14.C. Marx, "Estatutos generales de la Aso­
rubro de 'fondo para el sostenimiento ciones, muy parcialmente pasaron a laEl PARADIGMA DE GOEBElS ses, Buenos Aires, Ediciones de la Flor ciación Internacional de los Trabajadores", 

(la. ed. Argentina), 1974, p. 18. en Marx-Engels, Obras escogidas, t. 1, 
el conjunto de la sociedad. 

Dirección General de Información de la Goebels, ministro de propaganda delde reptiles' ". A partir de esta concepción y del 
4.lbidem. p. 19. Moscú, Editorial Progreso, 1971, p. 366.Secretaría de Gobernación.Tercer Reich, seguirá siendo durante análisis de sus implicaciones, es posi­
5.atto Berlinger, "Prólogo", en Diseños pa­ 15.Abraham Moles, Claude Zeltmann y col.,

En el resto del mundo, los antiguos mucho tiempo el insuperable instru­DE 'PODER A PODER ble realizar: a) Un diagnóstico que, más ra una comunicación persuasiva, México, La comunicación y los mass media, 
Los periódicos de William Randolph ministerios de propaganda fueron sus­mentador de una poi ítica de prensa. allá de las máscaras ideológicas, nos Editorial El Manual Moderno, 1979, Bilbao, España, Ediciones Mensajero, 

Hearst inclinarán a la opinión pública s/f. 1975, p. 123. El ministro de propaganda de Hitler tituidos por los de información. En la muestre el perfil real de las estructuras 
6. Werner Wolf, Introducción a la psicolo­ 16. V. 1. Lenin, "Las tareas inmediatas del po­España de Franco fue el Ministerio de supo utilizar desde los profundos estu­norteamericana de finales del siglo políticas y económicas y de las relacio­

gía, lOa. reimpresión, México, FCE, der soviético", en Obras escogidas, t. 3, Información y Turismo.dios de filósofos, sicólogos, sociólogos, pasado, hacia la guerra de Cuba. Ocho nes de poder en cualquier sistema; y 1974,p.17. Buenos Aires, Editorial Problemas, 1946,
décadas después, un solo periódico obli­ "Llámense DAPP o Ministerio degermanos (Hegel, Nietzche, Tóninq, b) una relectura de los movimientos 7. B. F. Skinner, Op. cit., p. 24. pp. 471-472.
 
gará al presidente Nixon a dimitir.
 Propaganda o de Información, se trataSchele, Spengler, Weber, Schmlt) hasta sociales tendencia1mente autogestiona­ 8.lbídem. p 192. 17. B. F. Skinner, Op. cit., p. 220. 
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ACERCA DE ELITES Y MASAS 
A partir de algunos textos del marxis­

mo clásico y sin que ello implique una 
adhesión total a su corpus teórico -no 
exento de ambigüedades y contradiccio­
nes-, es posible inferir elementos 
complementarios para una teoría demo­
crática de la comunicación social. 
Tal teoría democrática, cuyo núcleo 
definitorio radica en la posibilidad real 
de la ambivalencia de roles entre emisor 
y receptor, puede contraponerse a la 
teoría y la práctica de la izquierda 
autoritaria, heredera de concepciones 
fu ncionalistas y neoconductistas. Con­
cepciones que tal izquierda critica sin 
lograr desprenderse de sus presupuestos 
fundamentales, entre los que hay que 
señalar la absoluta supremacía de las 
clases dirigentes como emisoras y difu­
soras monopólicas del discurso social, 
sobre los receptores compuestos por las 
grandes mayorías. Esta incongruencia 
deriva de concepciones políticas y filo­
sóficas leninistas en las que no hay lu­
gar para la alteridad, para el disenso, 
para la circulación de un discurso mul­
tidireccional y plural, emanado de las 
bases mismas de la sociedad. 

De ahí los artículos constituciona­
les (en la URSS y en la mayoría de los 
países del "socialismo real") en los que 
una minoría se autocalifica, por sí y 
ante sí, como el sector "más conscien­
te" y "el guía" natural de la sociedad; 
de ahí, también, el control monopóli­
co que tales minorías ejercen sobre las 
estructuras de comunicación e informa­

ción, desde los medios masivos y los 
repositorios documentales hasta las or­
ganizaciones sociales convertidas en me­
ras correas de transmisión del aparato 
de poder, según la clásica descripción 
de Stalin en Los fundamentos del leni­
nismo y en Cuestiones del leninismo. 

C
omo es posible advertir, des­
de tales posiciones se llevan 
a cabo dos operaciones simul­
táneas: Primero, se transfor­

ma el mero discurso en fuente de la 
conciencia social, ignorando la categoría 
marxista de la praxis y se coincide con 
las ideologías del control social que se 
nutren de las experiencias conductistas 
y neoconductistas; y segundo, se pro­
mueve en el ámbito específicamente 
comunicacional (y no solo en éste) la 
división jerárquica del trabajo entre emi­
sores y receptores, entre los que hablan 
y los que escuchan, entre los que mandan 
y los que obedecen; es decir, entre los 
que poseen el monopolio del discurso, 
sustentado en el monopolio del poder 
político y económico, y el conjunto de 
la sociedad civil asfixiada por el Estado 
tentacular. 

Asentada la reflexión anterior, con­
viene hacer hincapié en las palabras ini­
ciales de los Estatutos Generales de la 
Asociación Internacional de los Trabaja­
dores, redactados por Marx en 1864, 
al ser fundada la Primera Internacional: 
"Considerando: que la emancipación de 
la clase obrera debe ser obra de la propia 
clase obrera...',14 

ASSINE
 

He aquí, en muy pocas palabras, 
una concepción antiautoritaria de la que 
pueden inferirse interesantes consecuen­
cias desde el punto de vista comunica­
cional. El énfasis puesto en la autoeman­
cipación del proletariado implica en pri­
mer lugar que éste, como expresión de 
las mayorías sociales, se constituye en 
el emisor y receptor de su propio dis­
curso histórico, es decir, que determina 
su propio destino sin necesidad de éli­
tes clarividentes que decidan por él. 

La idea expl ícita en ¿Qué hacer? 
y en otros textos de Lenin, según la 
cual la conciencia socialista es algo in­
troducido desde fuera por una élite ilus­
trada, halla su expresión jurídica en las 
"Constituciones poi ítlcas" y en muy 
variados documentos del "socialismo 
real". 

Estamos, una vez más, ante las con­
vergencias autoritarias que gravitan so­
bre gran parte del pensamiento social­
comunicacional y que constituyen un 
obstáculo a superar para la aprehensión 
de nuestra realidad y para la formula­
ción de opciones en una dirección 
genuinamente democrática. 

EPILOGO: MAS ALLA DEL 
CONDUCTISMO y DEL 
LENINISMO 

Refiriéndose al significado social de 
la relación emisión-recepción, dicen 
Abraham Moles y Claude Zeltmann: 
"En una sociedad totalmente democrá­
tica e irrealizable habría la misma can­
tidad de emisión que de recepción". 

Um estudo • Editora Científica 
NUDESmultidisciplinar da
 

sexualidade
 BEMFAM 
Sociedade Civil Bem-Estar Familiar no Brasil humana Av. Chile. 230 - 17° andar - CEP 20031 

Río de Janeiro - RJ 

en todo caso de instituciones con las 
que el Estado ha querido llenar esa 
gran zona intermedia entre prensa, 
público y gobierno y permitir a este 
último aunar presupuesto y esfuerzo 
y darle defensas y ventajas en sus con­
flictos con el llamado Cuarto Poder. 

EVOLUCION DE LAS 
OFICINAS DE PRENSA 

Cuando, como en el caso de Méxi­
co, no se ha centralizado el esfuerzo 
estatal para la tarea de información 
surgen, multiplicados, en cada una de 
las dependencias del ejecutivo, aparatos 
de prensa cuya dimensión va casi siem­
pre en proporción directa a su presu­
puesto y a las expectativas del titular 
en vista a la sucesión presidencial. 

Antiguos periodistas han visto de qué 
manera algunas oficinas de prensa, 
que hace 30 o 40 años solo contaban 
con un jefe y media docena de emplea­
dos, han crecido y se han agigantado 
hasta tener entramados o entrampados 
en cada vez más complejos organigra­
mas, centenares y a veces miles de 
empleados cuyas tareas van desde la 
del motociclista que recoge en la madru­
gada los periódicos recién salidos de la 
rotativa hasta el director general. Cien­
tos de empleados laboran en el señala­
miento de notas, artículos, fotos, 
caricaturas, epigramas, comentarios de 
columna; en recortar ese mismo mate­
rial, en fotocopiar, en encuadernación 
de boletines, etc. Esto será solo la tarea 
de prensa. Junto a esta habrán de estar 
en cada oficina de divulgación guber­
namental las secciones de televisión, 
radio, cine, relaciones públicas... 

HIPERDIMENSION y SUS RIESGOS 
Las oficinas de prensa pasaron de 

pequeñas a grandes, a muy grandes, 
hasta llegar aloque Robert Escarpit 
califica de "hiperdirnenslón", una vir­
tual burocracia. 

Se trata de una hiperdimensión que 
se da entre dos crecimientos teratoló­
gicos en oposición: El del Estado por 
una parte y el de los medios masivos 
de comunicación por la otra. 

Capítulo aparte, y no debe ser olvi­
dado, es el crecimiento también mons­
truoso de otro poder; el de numerosas 
empresas privadas en el mundo capita­
lista que pueden ir más allá y superar 
en algunos casos al poder estatal o gu­
bernamental. A veces este poder se en­
tremezcla con el de la prensa. No deja 

PRENSA Y ESTADO 

de ser significativo que en 1987 Kathe­
rine Graham -presidente del consejo 
de administración de la compañía que 
editan el Washington Post y News­
week- haya recibido un premio y 
galardón no por su ejercicio perio­
dístico, sino como la Mujer de Negocios 
más relevante de Estados Unidos. 

En lo político, la hlperdlrnenslón 
ha sido la ruina de muchos imperios. 
Un caso clásico es el de Roma después 
de las reformas de Diocleciano. En el 
orden de los medios de comunicación 
la hiperdimensión puede, paradójica­
mente, agravar la falta de comunicación 
real de una nación. 

L
as direcciones de prensa o 
de divulgación o de difusión o 
de comunicación social o co­
mo quiera que se llamen, tie­

nen como función esencial la de es­
tablecer una comunicación real en­
tre el poder público y el resto de la 
comunidad. Al sufrir gigantismo, 
se convierten en aparatos burocráticos 
enormes que parecen tener una mayor 
eficacia en lo referente a difusión o a 
manipulación informativas. Pero al 
aumentar una eficacia puramente cuan­
titativa medida por el Iineaje publicado 
en la prensa o el tiempo ocupado en 
la radio o en la TV, descu ida la finalidad 
principal que es la de informarle y 
rendir cuentas a la comunidad del ha­
cer gubernamental y propiciar en ella 
ese tan necesario sentimiento de seguri­
dad y confianza en los gobernantes. 

Si ese primer propósito se olvida, 
todo el gasto de talento y dineros 
empleados por un gobierno puede re­
vertirse contra sus promotores. 

Revista 

ERRORES A CORREGIR 
En el gobierno sexenal mexicano 

controlado desde hace más de 40 años 
por un solo partido, el PR 1, puede ser 
un gravísimo error el que en el diseño 
general de una política de prensa de 
una nueva administración se quiera, 
directa o indirectamente, resaltar defec­
tos, errores y fallas de la administración 
anterior para tratar de obtener una ma­
yor legitimidad para el nuevo régimen. 
El efecto de esto en la opinión pública 
puede ser contrario a lo deseado: Los 
reproches, desconfianza y falta de 
credibilidad se extenderán, en el me­
jor de los casos, a una y otra admi­
nistración. 

También, dentro de una misma ad­
ministración sexenal se observó en es­
tos últimos años, que la política de 
prensa de una dependencia salga de lo 
que puede ser la línea general del go­
bierno. Cuando esa desviación es corre­
gida, puede decirse que existe, cierta­
mente, una poi ítica de prensa. CUan­
do no se da esa rectificación y la desvia­
ción se repite y se multiplican las dis­
crepancias, puede pensarse que pese a 
todo el aparato informativo, hay ausen­
cia de una verdadera política de prensa 
y de comunicación social. 

El catálogo de errores posibles y pro­
bables en una política informativa pue­
de ser inacabable. Lo que es urgente 
para un país como México es el diseño 
de una estrategia de comunicación so­
cial, capaz de restablecer puentes en­
tre pueblo y gobierno que devuelvan 
a éste la credibilidad y al primero, la 
confianza en las instituciones poi í­
ticas. • 
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